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Los primeros
veinte años de la
radio en el Perú

Emilio Bustamante

E l presente artículo se basa en elprimer informe presentado por elautor al Instituto de Investigación de laUniversidad de Lima sobre la historiade la radio en el Perú, como parte deun trabajo de investigación referido ala historia de los medios en el país, enel que participan varios profesores dela Facultad de Comunicación. El textoque sigue abarca el período 1925-1945,desde la inauguración de OAX, la pri-mera emisora radial bajo la dictadurade Augusto B. Leguía, hasta el final delprimer gobierno de Manuel Prado. Eldesarrollo del medio radial ha sidoconsiderado en relación con las varia-bles de propiedad, Estado, programa-ción, recepción y géneros. 
PropiedadLa separación entre radiodifusión y ra-diotelegrafía se establece con claridaddespués de la Primera Guerra Mundial.Es también por entonces que empiezana perfilarse modelos de radiodifusión.En Estados Unidos se elige un modeloprivado, según el cual el Estado conce-de licencias de funcionamiento y atri-buye frecuencias para uso comercial aempresas privadas. En Europa se ex-perimentan modelos distintos. Franciaaplica, en una primera instancia, un ré-gimen mixto; en España se impone unmonopolio privado de hecho. A finalesde la década de los veinte algunos paí-ses europeos (Inglaterra entre ellos)perfilan el modelo de radio pública,
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que contempla la reserva por parte delEstado de frecuencias que son adminis-tradas por entidades de derecho públi-co, y la orientación de la programaciónhacia la educación y la cultura. En elPerú se opta, inicialmente, por unmodelo de monopolio privado. 
El contrato con la Marconi’s Wireless
Telegraph Company El gobierno de Augusto B. Leguía ha-bía decretado, el 19 de enero de 1921,que los servicios de correo, telégrafosy similares (lo que incluía a la radiote-lefonía, que era como entonces se lla-maba a la radiodifusión) constituían unmonopolio cuya explotación corría acargo del Estado; sin embargo, esemismo año el gobierno suscribió uncontrato con la empresa Marconi’s Wi-reless Telegraph Company, por el quele entregaba a ella “la administracióncompleta, exclusiva e irrevocable, porun período de veinticinco años” deesos servicios, otorgándole facultadespara usar y explotar todas sus patentes(presentes y futuras) sobre radiotele-grafía y radiotelefonía. El contrato, ele-vado a escritura pública el 13 de juniode 1921, fue muy cuestionado, espe-cialmente por los diarios El Comercio yEl Tiempo. Cediendo a la presión delos medios y de la oposición política,

el Ejecutivo llevó el documento alCongreso para su discusión. Finalmen-te fue aprobado con algunas modifica-ciones por ley en 1926.1
La Peruvian Broadcasting Company y
la primera estación: OAX 
En 1924 se creó la Peruvian Broadcas-ting Company, con el objeto de“explotar el negocio de la radiodifu-sión telefónica en toda la Repúblicadel Perú”, según su acta de constitu-ción. La flamante empresa logró que elgobierno le permitiera –por resoluciónsuprema– la adquisición de los dere-chos y concesiones de la Marconi’s Wi-reless respecto de la “radiotelefonía”,de forma tal que se convirtió en “laexplotadora exclusiva de aquel nego-cio”, con derechos sobre la importa-ción, venta y alquiler de aparatos parala recepción y la transmisión de radio-telefonía. Los fundadores de la Peru-vian Broadcasting Co. fueron los seño-res César Coloma, Santiago Acuña,Fernando Carvajal, Luis Tirado (perua-nos), Paul Widmer (belga), Ronald M.J. Gordon (inglés) y W. F. Ford (esta-dounidense). Ellos se propusieroncrear la primera estación de radio delpaís, que recibiría la denominaciónOAX. 
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Por entonces la dictadura de Leguíainvocaba la construcción de la PatriaNueva y pregonaba su fe en la moder-nidad. La ciudad se transformaba, seinauguraban plazas y avenidas, la radio-telefonía surgía como fenómeno urba-no y símbolo de progreso, y compartíaespacios en diarios y revistas limeñoscon otras actividades “modernas” comola aeronáutica, el cine y el fútbol. En Lima ya existía un grupo de ra-dioaficionados que acogieron con en-tusiasmo la noticia de que se iba a es-tablecer una estación radial en la ciu-dad. En días y meses previos a la pri-mera emisión oficial de OAX, El Co-mercio, La Crónica y Variedades des-plegaron nutrida información sobre elnuevo medio. El 20 de junio de 1925 OAX es inau-gurada por Leguía y empieza a emitirprogramación. Funciona en un localubicado en la calle Washington, con unequipo similar al del 2LO de Inglaterra. El entusiasmo que generó la inaugura-ción de OAX duró poco. Al parecer, laventa de receptores (principal fuente definanciamiento de la empresa, ante lafalta de publicidad pagada) no pros-peró. La sección “Radio” de El Comerciodaba cuenta, apenas al día siguiente deinaugurada la emisora, de que muchoslectores se quejaban de los preciosimpuestos por la Peruvian BroadcastingCo., y explicaba “cómo se puede cons-truir con poco gasto un receptor decristal”. La programación de la emisora,

de otro lado, compuesta en su mayoríapor música clásica y conferencias cultu-rales, no resultó muy atractiva para unpúblico numeroso. Tampoco la licenciapara elevar una antena, que se fijó enuna libra peruana. En setiembre de 1926 la PeruvianBroadcasting Co. anunció su disolu-ción y liquidación. El gobierno dispu-so la adquisición de todos los dere-chos y propiedades de la empresa, yentregó los servicios de radiodifusión ala Marconi’s Wireless para su adminis-tración. Asimismo, dejó sin efecto laexclusividad concedida a la PeruvianBroadcasting Co. para la importaciónde aparatos y accesorios radiofónicos,dando cabida a la libre importación.Por último, mediante resolución supre-ma estableció el pago semestral de unalibra peruana por derecho de receptor,anulando las licencias para el uso dereceptores emitidas anteriormente. Sibien la libre importación de receptoresy artefactos pudo alentar una mayordifusión de la radio en el país, el pagosemestral del llamado “derecho deantena” no favoreció el aumento delconsumo. 
OAX después de la caída de Leguía La recesión mundial tuvo efectosdevastadores en la economía del Perúy precipitó la caída de Leguía, quienfue derrocado en agosto de 1930. El 1de octubre, la Junta Militar que se hizo
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del poder dispuso, mediante resolu-ción suprema, que el Ministerio deGobierno asumiera directamente laadministración del servicio de radiodi-fusión, nombrando al señor Joaquín deAzambuja como jefe de dicho servicio.Al año siguiente la OAX fue puestabajo la administración de una nuevaempresa privada, la Compañía Nacio-nal de Radiodifusión, fundada por Gui-llermo Lazarte, Santiago Neguib y FélixNavarro. La Marconi protestó y entablópleito al Estado peruano invocando elcontrato firmado con el gobierno deLeguía. El contrato fue revisado yrescindido por la ley 7576 del Congre-so Constituyente en setiembre de 1932,pero el conflicto con la Marconiduraría hasta 1935. El retiro forzado de la Marconiabrió las puertas al otorgamiento delicencias a otras empresas privadas. Elconsumo de la radio, sin embargo, eramínimo y se mantuvo así durante lagrave crisis económica y política quesufrió el país entre 1930 y 1933. 
Nuevas estaciones privadas Bajo el efecto de la crisis mundial,hacia 1931 el Estado peruano habíaquedado en bancarrota financiera, elcomercio se contrajo, la moneda sedevaluó, se restringió el crédito yaumentó la desocupación. La violenciapolítica alcanzó sus topes con la insu-rrección aprista de Trujillo en 1932 y el

asesinato del presidente Sánchez Cerroen 1933. No obstante, ese mismo año de 1933hubo signos de recuperación económi-ca (gracias al aumento del precio delalgodón) y para 1934 el país estaba yasuperando la crisis. Un indicativo deello fue la aparición de nuevas emiso-ras radiales de carácter privado: OAX4BRadio Grellaud (del ingeniero RobertoGrellaud, más tarde Radio Lima),OAX4C Radio Dusa (Difusora UniversalS.A. de Carlos y Jorge Franco), OAX4ERadio Weston (que después se llamaríaRadio Goicochea y más tarde RadioCentral, propiedad del ingeniero JuanPablo Goicochea). En 1935 surgieronOAX4I Radio Internacional (de AntonioVásquez Pequeño), OAX4L Radio Mira-flores (de los hermanos Clemente yRicardo Palma), Radio Sucre, OAX4FRadio Castellano, OAX4H Radio Dávilay OAX4T Radio Gilco. Los propietariosde las tres últimas eran concesionariosde fabricantes de aparatos receptoresen el Perú, y llenaban su programacióncon música grabada en discos quevendían en sus respectivos estableci-mientos. Ante la aparición de las nue-vas emisoras, la antigua OAX empezó adenominarse OAX4A Estación Radiodi-fusora Nacional. 
Creación de Radio Nacional del Perú En 1935 el gobierno y la Marconi hicie-ron las paces. El Estado cedió nueva-
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mente a la Marconi la administraciónde las comunicaciones en el país, acambio de que esta donara unamoderna estación radial que reempla-zara a la antigua OAX. Así, se relanzóla emisora del Estado con el nombrede Radio Nacional del Perú. En enerode 1937 se inauguraron los nuevosequipos y locales con asistencia delpresidente Benavides y el representan-te de la Marconi, Miguel McNulty,quien fue nombrado gerente de laemisora. Las oficinas y estudios deRadio Nacional del Perú se ubicandesde entonces en la avenida PetitThouars. El Estado asumió la adminis-tración directa de la estación. El mismo año de 1937 el gobiernode Benavides promulgó un Reglamen-to de Radiodifusión y consagró así unmodelo en el que, reservándose unapotente emisora, admitía el otorga-miento de licencias a empresas priva-das de radiodifusión comercial. 
La primera cadena privada A comienzos de los cuarenta algunasemisoras desaparecen (Radio Castella-no, Radio Dávila, Radio Sucre), perootras son inauguradas. Radio Mundial,de Tomás Ronald, sale al aire el 23 deenero de 1942. Su director es JuanSedó, quien ya había destacado comolocutor deportivo de Radio Nacional.La estación trae de Argentina a AlbertoPillado Matheu como gerente de pro-

ducción y a su esposa, la actriz y escri-tora Queca Herrero (María AngélicaHerrero), quien años después tendríanotable participación en varias emiso-ras peruanas. En 1942 se crea la primera cadenaprivada: la Compañía Peruana deRadiodifusión S.A., de propiedad deJosé Bolívar, Jorge Cárcovich y Anto-nio Umbert. La cadena comprende aRadio Lima, Radio América, RadioCallao, Radio Miraflores y Radio Goi-cochea en Lima, Radio Delcar de Chi-clayo, Radio Universal de Ica, RadioContinental de Arequipa, Radio Huan-cayo, Radio Huánuco y Radio Cusco.La Compañía Peruana de Radiodifu-sión S.A. se llama a sí misma, conorgullo, “la organización de radio máspoderosa de la costa del Pacífico Sur”. Las principales emisoras de la cade-na son Radio Lima y Radio América.Radio Miraflores y Radio Callao seseparan al poco tiempo de la red.Radio Goicochea hace lo mismo, y supropietario, Juan Pablo Goicochea,cede las riendas de la emisora a Gena-ro Delgado Brandt y Alberto PilladoMatheu; ambos asumen la dirección ennoviembre de 1942. En 1944, Bolívar y Cárcovich se reti-ran de la Compañía Peruana de Radio-difusión S.A. Radio América pasa a serpropiedad de Antonio Umbert y Nica-nor González Vásquez; y Radio Limaes comprada por los hermanos Aveli-
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no, Luis y Raúl Aramburú.2 Ese mismoaño sale al aire Radio Victoria, de JoséEduardo Cavero, que más tarde seconvertirá en la cabeza de la mayorcadena radial privada del país. 
El Estado y la radioEl Estado promovió la comunicaciónradial desde comienzos del siglo XX,bajo la forma de radiotelegrafía, alparecer dentro de una política moder-nizadora que pretendía la integracióndel país y sobre todo de la Amazoníaa la capital, en una coyuntura de defi-nición de fronteras geográficas. En enero de 1921, invocando razo-nes de seguridad nacional, el gobiernode Leguía consideró, mediante decretosupremo, que “los sistemas de tele-grafía y telefonía sin hilos” debían sermonopolizados por el Estado.3 Sin em-bargo, pocos meses después contem-pló que el desarrollo de esos mediosde comunicación demandaba inversio-nes que excedían su capacidad finan-ciera y entregó su administración a laMarconi. La tesis de Gargurevich4 se-gún la cual la Peruvian BroadcastingCo. estaba integrada por amigos delpresidente es atendible, pero no está

demostrada, aunque la empresa obvia-mente contó con la complacencia delgobierno y de la Marconi. El uso polí-tico que el régimen pudo dar a la ra-diodifusión fue, sin embargo, muylimitado. Si bien Leguía, al inaugurar OAX,llamó a los ciudadanos a participar enel plebiscito sobre la cuestión de Tac-na y Arica, el discurso en realidad esta-ba dirigido a la prensa y no a los oyen-tes, como lo reconoce el mismo Gar-gurevich,5 pues el número de recepto-res era aún muy escaso. OAX retrans-mitió también los discursos presiden-ciales ante el Congreso en las fiestaspatrias de 1927. Como ya hemos señalado, cuandocae el gobierno de Leguía el contratocon la Marconi es rechazado por elnuevo gobierno. La administración dela radio OAX pasa a otra empresa pri-vada tras una brevísima administraciónestatal. Al dejarse de lado el monopolioestatal y privado (aunque en la prácticaexista aún una sola emisora), el Estadoconsidera imponer su control sobre loscontenidos de los mensajes radiofóni-cos. La Ley de Imprenta 6961 del 2 dediciembre de 1931 contempla la posibi-lidad y sanción de delitos cometidos a
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través de la radio; algunos de estos deli-tos son: difamación, injuria, calumnia yprovocación al homicidio, robo, incen-dio, lucha armada o guerra.6En enero de 1936, la dictadura deBenavides intervino con una investiga-ción a Radio Sucre por la emisión de“propaganda subversiva” atribuida aasaltantes que habían tomado esa emi-sora. El asalto, como lo recuerda Ar-mando Villanueva del Campo en susmemorias,7 fue planeado y ejecutadopor un comando del Partido Aprista,por entonces proscrito. Ese mismo añoel gobierno decretó el cierre del progra-ma La revista oral que conducía CésarMiró en Radio Dusa, por emitir un pro-nunciamiento del candidato presiden-cial José Antonio Eguiguren, quien sepresentaba a las elecciones con apoyoaprista.8 Como se sabe, Eguiguren ganólas elecciones pero estas fueron anula-das. En 1937 el Estado asumió directa-mente la administración de OAX con elrelanzamiento de Radio Nacional. La refundación de Radio Nacional yla publicación de un Reglamento deradiodifusión, también en 1937, impli-caron el reconocimiento por el Estadode la importancia que había adquiridoel medio, al punto de que consideraba

que merecía una regulación específicay podía ser usado por el gobierno confines de propaganda y de “afirmaciónde lo nacional”.9Al respecto, debe tomarse en cuen-ta la coyuntura política externa comola interna. En política exterior las ten-siones con Colombia y Ecuador; y enpolítica interna con el Apra y el comu-nismo. El pretexto que esgrimió el go-bierno de Benavides para anular laselecciones que ganó José AntonioEguiguren fue que habían votado enellas ciudadanos que respondían aconsignas de partidos extranjeros. Lapropaganda que el régimen proponíaa través de la radio estaba dirigida par-cialmente hacia afuera, pero funda-mentalmente hacia dentro del país;buscaba llegar a la masa urbana inter-na, afirmando “lo nacional” en contrade corrientes, no solo artísticas sinotambién políticas, que eran cataloga-das de extranjerizantes. Lo “nacional” en la radio se vinculóal costumbrismo y a las manifestacio-nes de lo “popular”: en primer lugar lamúsica criolla de la costa, y en menormedida la música andina. Se tratabacon ello de ganar a las masas popula-res a las posiciones políticas del go-
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bierno (y alejarlas de la influencia sub-versiva del Apra y el comunismo) me-diante el reconocimiento de su cultura,que se llevaba a cabo al mismo tiem-po que se le otorgaban beneficioslaborales y atención social. Benavides utilizó la radio para diri-gir mensajes a la nación, tanto en lasfestividades patrias como a fin deaño. En el discurso de fin de año de1934 dijo: “No es un discurso el quevoy a pronunciar; es una charla amis-tosa con mis conciudadanos, en estilotan llano, preciso y claro como mesea posible”.10 El tono recuerda a las“charlas junto al fuego” que el presi-dente norteamericano Rooseveltdirigía a los oyentes de su país entre1933 y 1936. En cualquier caso, Bena-vides fue el primer jefe de Estadoperuano que empleó de modo regulary consciente la radio como mediomasivo con una orientación claramen-te política. La propaganda de lo “nacional” enla radio, promovida por el Estado, noera necesariamente explícita. Pudieroninfluir en su concepción las emisionesdiarias que se recibían en Lima de Ra-dio Berlín, y que se prolongaron inclu-sive después de estallada la SegundaGuerra Mundial. Radio Berlín emitía

música clásica de autores alemanes,pero también música folclórica y can-ciones populares, aparte de noticierostendenciosos. Su programación apa-recía en el diario El Comercio y en lasrevistas Voces en Ondas y Alta Voz,entre otros medios. Cabe mencionar, además, que la po-lítica económica del régimen de Bena-vides apuntó a respaldar al sector in-dustrial de la economía, lo que benefi-ció a los nuevos empresarios radiales.11El gobierno de Manuel Prado (1939-1945), por su parte, buscó remarcar elsesgo educativo que el Estado preten-día dar al medio, creando la EscuelaNacional del Aire para “auxiliar el dicta-do de las lecciones escolares y crearnúcleos especiales de alumnos entre elelemento obrero y campesino”, segúndiscurso del presidente en 1944;12 abo-cándose Radio Nacional, por entoncesbajo la dirección artística de César Miró,a irradiar radioteatros culturales con Au-gusto Tamayo Vargas y Alberto Taurocomo libretistas. Prado, un miembro de la oligarquíaque había llegado al gobierno con vo-tos apristas y comunistas, se mostróbastante tolerante con la sindicaliza-ción de los trabajadores. El presidenteacudió en diciembre de 1942 a la pro-
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clamación de la Asociación Mutualistade Artistas y Empleados de la Radio(Amaer) que tuvo lugar en el TeatroSegura. No obstante, un episodio ocurridodurante el régimen, y cuya investiga-ción se ha de profundizar, es el cierrede Radio Internacional. Alegría13 diceque el Estado retiró la licencia a dichaempresa acusando al director de la ra-dio, el español Antonio Vásquez Pe-queño, de ser partidario de las fuerzasdel Eje. Como se sabe, el Perú respal-daba a los aliados en la Segunda Gue-rra Mundial. La versión escorroborada por Maruja Venegas,14empleada de la emisora por entonces,quien adjudica el cierre de RadioInternacional a “problemas de políticaperuana y la guerra”, pues “VásquezPequeño era germanófilo”. RadioInternacional pasó a otros dueños conel nombre de Radio Colonial, y,finalmente, en los cincuenta, seconvirtió en Radio La Crónica, de pro-piedad de la familia Prado.
Programación y recepciónLa programación de OAX (práctica-mente la única emisora entre 1925 y

1934) estaba orientada hacia un públi-co escaso y de élite (aquel que podíacomprar un receptor y pagar el dere-cho de antena). Tal programación notenía únicamente un contenido educa-tivo e informativo, pues los directoresartísticos de la emisora (Antonio Gar-land y Rosa Hernando) alternaban lalírica, la música clásica, las conferen-cias culturales, las clases de inglés y lasnoticias sobre cotizaciones, lotería yboticas, con monólogos cómicos, onesteps, fox trots, tangos y pasodobles. Sin embargo, ese público de élite noconstituía un mercado suficiente parauna radiodifusión comercial. Cuando apartir de 1934 aparecieron nuevas emi-soras, voceros de ese público instruidoy económicamente solvente, como elcrítico musical Carlos Raygada, se que-jarían de que los cantantes líricos queasistían a las emisiones en vivo no te-nían la calidad de los intérpretes de losdiscos importados;15 la misma observa-ción haría un anónimo editorialista dela revista Voces en Ondas, pero para de-mandar que las emisoras irradiaran me-nos música selecta y más música popu-lar.16 Para entonces la mejora de la tec-nología y la superación de la crisis per-mitieron que los sectores menos favore-
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cidos pudieran adquirir receptores ba-ratos, a plazos y de mayor calidad. Ellofacilitó lo que sería el fenómeno másimportante de la década: el acceso de lacultura popular al medio y su conver-sión en masivo. El agitado proceso electoral de 1931había tenido como particularidad la in-tervención de grandes movimientos demasas. Por primera vez en la historiadel Perú las masas populares habíanhecho su aparición como actores po-líticos con claras demandas. Despuésdel asesinato del presidente SánchezCerro, el gobierno del general Benavi-des trató de frenar la presión social através de medidas represivas, pero tam-bién pretendió satisfacer parte de esasdemandas vía el gasto público en lageneración de puestos de trabajo y elotorgamiento de beneficios laborales.Fueron creados los ministerios de Edu-cación y Salud, se estableció el SeguroSocial Obligatorio y se inauguraron losrestaurantes populares.17 Las masas,que empezaban a tener influencia en lapolítica y los planes sociales del Estado,también hicieron sentir su presencia enlos medios de comunicación, concreta-mente en la radio. Como hemos seña-lado, el gobierno concibió la radiocomo un instrumento de propagandade lo nacional. Admitió las manifesta-

ciones de la cultura popular, en espe-cial la música, como parte de lo nacio-nal, buscando de este modo el recono-cimiento de esas masas populares (esdecir, que lo identificaran como “su”gobierno), a la vez que procuraba ale-jarlas de la influencia política de agru-paciones cuya ideología catalogaba de“foránea”. Los empresarios privados, por suparte, orientaron decididamente elmedio hacia el entretenimiento. Noobstante cabe indicar que los objeti-vos culturales y de propaganda delgobierno de Benavides no estabanreñidos con los objetivos comercialesde los empresarios peruanos. Si parael gobierno emitir música popularperuana contribuía a afirmar la nacio-nalidad y facilitaba la hegemonía delos sectores dominantes, para losempresarios era sencillamente renta-ble, pues esa música era la preferidade la mayoría de los oyentes. El mer-cado se iba ampliando y aparecían losanunciantes ávidos de captar compra-dores, si no demasiado solventes, síbastante numerosos. De este modo,fuera por afán de lucro o por políticagubernamental, por primera vez aso-maba lo popular como parte de la cul-tura nacional en un medio masivo. 
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La celebridad de los artistas de laradio se incrementó y la demanda delpúblico por espectarlos en vivo ori-ginó la presentación de ellos en teatrosy cines de barrio. A fines de los trein-ta y comienzos de los cuarenta, emiso-ras como Lima, América, Goicochea yCentral inauguraron auditorios. RadioNacional no se quedó atrás y, bajo ladirección de César Miró, construyó,durante el primer gobierno de Prado,un auditorio a partir de uno de losestudios del local de Petit Thouars. 
GénerosLos géneros radiales funcionaron ade-cuadamente como mediadores desdefines de los años treinta, logrando laidentificación y el reconocimiento delos sectores populares en sus mensajes. En cuanto a las preferencias del pú-blico por determinados géneros, unaencuesta promovida por el diario LaCrónica y Radio Central en 1944 con-firmó la predilección por la músicacriolla y los radioteatros.18
Programas musicales Aunque la música “ligera” nunca estu-vo ausente de la programación deOAX en los diez primeros años de laradiodifusión en el Perú, a partir de

1935 se observó un aumento de lamúsica bailable y popular. Emisorascomo Radio Dusa y Radio Goicocheatenían entonces un conjunto de jazzestable y con más frecuencia que antesse escuchaban tangos, rancheras,swings y fox trots. La música popular costeña (cono-cida como “música criolla”) se dejabaoír tímidamente en los años veinte através de OAX, gracias al dúo Gama-rra-Salerno. En 1934 (en OAX4A Emi-sora Nacional) y en 1935 (en RadioGoicochea), el grupo Los Criollos in-terpretaba valses peruanos. Pocosaños más tarde la música criollaempezó a extenderse a todas las emi-soras limeñas. Si bien desde los añosveinte este tipo de música había expe-rimentado un renacimiento gracias auna generación de compositoresencabezada por Felipe Pinglo (1899-1936), su acceso a la radio fue reduci-do, hasta que a partir de 1937 contócon el respaldo del Estado y de lospropietarios de las nuevas emisorasprivadas. La música popular peruana alcanzóen adelante muchísima notoriedad.Entre los intérpretes de música criollamás celebrados, que se presentaban envivo en las emisoras, destacaron: LaLimeñita, Jesús Vásquez, Las Costeñitas,Las Estrellitas, Yolanda Matos, Maruja
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18 Cf. VARGAS ESCALANTE, Jorge y Enrique M. GAMIO. 40 años de radio en el Perú, 1944, p. 156.



López, Rosita Delgado, Delia Vallejos,Carlota Calderón, Esther Cornejo, FloraCevallos, Filomeno Ormeño, EduardoMárquez Talledo y Pedro Espinel. Losintérpretes de música andina más im-portantes fueron el Cuarteto de CámaraIncaico de Félix F. Castro, el ConjuntoFolklórico Atusparia y el músico MoisésVivanco, quien hacia 1941 impulsó lacarrera de la cantante Ima Sumac. 
Noticieros Otras novedades de los años treintafueron los programas noticiosos. En ladécada de los veinte OAX se limitaba ainformar sobre las cotizaciones, los tur-nos de las boticas y los resultados de lalotería. En 1935 los locutores de RadioDávila simplemente leían los periódicosdel día; Radio Goicochea transmitía lasnoticias de El Universal y OAX4A las deEl Comercio. Pero Radio Dusa tenía yaun servicio exclusivo de la United PressAss., y en 1936 inauguraba La revistaoral, bajo la dirección de César Miró.Desde 1937 Radio Nacional emitió Lagaceta del aire en tres horarios, en lavoz del locutor Eulogio Rengifo. En Radio Internacional el argentinoNéstor Tato condujo Reloj musicalhacia fines de los años treinta, incor-porando noticias breves alternadas con

notas sobre cine y temas musicales, enun programa que tenía más de revistaque de noticiero clásico.19Siguiendo el modelo de Reloj musi-cal, en 1940 Radio Lima estrenó Buenosdías de 7.45 a.m. a 9.15 a.m., programaconducido por Guillermo Lecca Iturbe,Nelson Arrunátegui y Pepe Burgos. Par-ticipaban el compositor y pianistaEduardo Pereira y los comediantesChola Extremaunción, Huachafa Zoila,Don Nicola Malatesta, Julián y Fernan-dete. Era también una revista matutinaque alternaba noticias, comentarios,música y humor. Alta Voz celebrabaque fuera “una agradabilísima innova-ción a la monótona lluvia de noticias”que constituían la mayoría de los pro-gramas informativos de entonces.20En 1941 Radio Lima incluyó unarevista semejante en horario nocturnocon el nombre de Buenas noches. Esemismo año Radio Goicochea presentóun noticiero matutino de estilo ligeroconducido por Enrique Breneissen.21
Radioteatros Radio Goicochea transmitía en diciem-bre de 1935 una comedia en tres actos:La verdad en los ojos, de Pedro E. Picó,con Camila Sánchez, Julia Serrano, Ro-
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19 Revista Alta Voz 85, 1 de marzo de 1941, s/p. 20 Op. cit. núm. 74, 14 de diciembre de 1940, s/p.21 VARGAS ESCALANTE, Jorge y Enrique M. GAMIO. Op. cit



sa Armida, Alfredo Hernández, AlbertoEgo Aguirre y Lucho Muñoz. Radio Lima comenzó dramatizandoepisodios históricos en 1937 y en 1938tuvo radioteatro diario en el que actua-ba “El Conjunto Travesí”, integrado porFernando Travesí y sus hijas Gloria,Angelita y Elvira. En 1939 en esa emi-sora se hicieron dramatizaciones decanciones con libretos de Carlos Gutié-rrez y en 1942 se presentó la radiono-vela La Perricholi de Juan Colich, por elconjunto Evocaciones, que dirigíaMecha Cabot. Hacia 1944, Vargas Esca-lante consideraba que Radio Lima tenía“el mejor cuadro de comedias en elPerú”,22 el mismo que estaba integradopor los actores: Pepita Ureta, CuchaMiró, Guillermo Lecca Iturbe, José LuisRomero y Luis Canessa. En Radio Nacional destacaron entre1938 y 1939 los escritores Juan Mal-bourg (que adaptaba a Julio Vernepara niños) y Jorge Rivarola (con obrasoriginales para espacios como 30minutos de historia y Esto sucedióayer). Actuaban, entre otros, PedroUreta, Juan Ureta y Rosa Elvira Figue-roa, quien oficiaba de directora. Tam-bién en Radio Nacional se presentabanpor esos mismos años comedias a car-go del grupo dirigido por la actriz Co-lumba Quintana. 

A partir de 1940, Radio Nacionalemitió radioteatros con una orienta-ción educativa; escribían los libretosoriginales Augusto Tamayo Vargas, Al-berto Tauro y Emilio Champion. Asímismo, hubo en la estación del Estadorepresentaciones de clásicos, en lasque actuaban Elvira Travesí, Juan Ure-ta, María Mille y Elvira Tizón; los direc-tores del equipo de radioteatro eranElvira Tizón y Luis Romero. A comienzos de los años cuarenta,Radio Central (ex Radio Goicochea)destacó por sus radionovelas dirigidasy protagonizadas por la actriz argenti-na Queca Herrero. 
Concursos Los programas de concurso más cele-brados de los años treinta eran aque-llos que buscaban nuevos artistas. Ra-dio Nacional y Radio Goicochea con-vocaron a este tipo de certámenes. Elmúsico Moisés Vivanco, con su trío LosEstudiantes, fue uno de los ganadoresen 1938. También en Radio Nacionalse realizaban concursos para estudian-tes auspiciados por la empresa Field.Sin embargo, sería Radio Central laque innovaría el género en la primeramitad de los cuarenta con los progra-mas El chanchito de la inteligencia,Preguntones y respondones, El contra-
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22. VARGAS ESCALANTE, Jorge y Enrique M. GAMIO. Op. cit., 40 años de radio en el Perú, 1944, p. 150.



punto radial y Soles por palabras, queprodujo Alberto Pillado Matheu.23
Humorísticos El humor estuvo presente desde losaños veinte en los programas de OAX,pero solo en los treinta tuvo exponen-tes reconocidos por el público con es-pacios fijos dentro de la programación.La mayor humorista del periodo fueTeresita Arce, “La Chola PurificaciónChauca”, cuyos monólogos en RadioNacional (escritos en su mayoría porMarino Ratto) gozaron de gran popula-ridad. También fueron apreciados Pe-dro Ureta y el argentino Freddy El Re-zongón (Abraham Rubel). En Radio Li-ma destacaron El Cholo Revolledo yDon Nicola Malatesta dentro del pro-grama La media hora en broma. 
Conclusiones De acuerdo con lo expuesto hastaaquí, podemos afirmar que: • En los primeros 20 años de la radioen el Perú se fue gestando, y ter-minó por consolidarse, un modelosegún el cual el Estado otorgabalicencias a empresas privadas parael uso comercial de las frecuencias.Sin embargo, el Estado se reservótambién el uso de una frecuencia

en la que operaba una poderosaemisora de alcance nacional. • El empleo político de la radio seacentuó bajo la dictadura del gene-ral Óscar R. Benavides, que estable-ció respecto de ella funciones depropaganda y afirmación de lo na-cional. La oposición, y en particularel Partido Aprista, también dio almedio un uso político durante elperiodo. • La radio se convirtió en un mediomasivo solo hacia finales de losaños treinta. Varios factores lo per-mitieron, entre ellos la superaciónde la crisis económica, el abarata-miento de los aparatos receptores,la política populista del régimen deBenavides y la necesidad de losempresarios radiales de ampliar elmercado. • Los géneros que facilitaron la me-diación entre los sectores popularesy los grupos fueron especialmenteel musical (con evidente énfasis enla música popular de la costa) y eldramático a través de los radio-teatros. 
BibliografíaALEGRÍA, Alonso. O.A.X. Crónica de laradio en el Perú (1925-1990).Lima: Radioprogramas Editores,1993. 

Los primeros veinte años de la radio en el Perú

Contratexto n.O 13, 2005 219

23 VARGAS ESCALANTE, José y Enrique M. GAMIO. Op. cit.



BASADRE, Jorge. Historia de la Repúbli-ca del Perú. 1822-1933. TomosXIII y XIV. Lima: Editorial Univer-sitaria, 1970. BURGA, Manuel y Alberto FLORESGALINDO. Apogeo y crisis de laRepública Aristocrática. Lima:Ediciones Rikchay Perú, 1980. CARAVEDO, Baltasar. Burguesía eindustria en el Perú, 1933-1945.Lima: Instituto de Estudios Perua-nos, 1976. DERPICH, Wilma; HUIZA, José Luis yCecilia Israel. Lima años 30. Sala-rios y costo de vida de la clase tra-bajadora. Lima: Fundación Frie-drich Ebert, 1985.GARGUREVICH, Juan. La PeruvianBroadcasting Co. Historia de laradio (I). Lima: La Voz Ediciones,1995.  Ministerio de Hacienda y Comercio.Censo Nacional de Población yOcupación 1940. Primer volu-men. Director: Alberto Arca Parró.Lima, 1944. PERLA ANAYA, José. La radiotelevisión.Espectro del poder y del futuro.Lima: Universidad de Lima, Publi-cación del Centro de Investiga-ción en Comunicación Social(Cicosul), 1995. PORTOCARRERO M., Gonzalo. De Bus-tamante a Odría. El fracaso delFrente Democrático Nacional1945-1950. Lima: Mosca AzulEditores, 1983. 

QUIJANO, Aníbal. “El Perú en la crisisde los años 30”, en Imperialismo,clases sociales y estado en el Perú1890-1930. Lima: Mosca AzulEditores, 1985. RAYGADA, Carlos. “El año artístico ymusical”. El Comercio, Lima 2 deenero de 1938, edición de lamañana, p. 14. VARGAS ESCALANTE, Jorge. “Los pro-gresos de la radio en el Perú”. ElComercio. Lima, 1 de enero de1938, edición de la mañana. VARGAS ESCALANTE, Jorge. “Historia dela radio en el Perú a través de losúltimos 30 años”, en Lima en el IVCentenario de su fundación.Monografía del departamento deLima. Lima: Editorial Minerva,1935. VARGAS ESCALANTE, Jorge y EnriqueM. GAMIO. 40 años de radio en elPerú. Lima: Imprenta Lux, 1944. VILLANUEVA, Armando y GuillermoThorndike. La gran persecución.Lima: Universidad San Martín dePorres/Empresa Periodística Na-cional S.A., 2004. 
Diarios: El Comercio y La Crónica. 
Revistas:Variedades, Mundial, Voces enOndas, Alta Voz, Radio Cine, ElCancionero de Lima, La LiraLimeña. 
Entrevista: Maruja Venegas (22 deenero del 2004). 

Emilio Bustamante

Contratexto n.O 13, 2005220


